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Abajo. En una de las tierras alternativas que siguen 
a un desastre nuclear existe la perfecta (pero no 
tanto) sociedad del Vortes donde viven dos elegi 
dos. los inmortales. La Nevada de un barbaro modi- 
licara, sin embargo, esta situación. 11 film es 
*Zardoz” y entre los interpretes vemos a Sean Cor- 
nery y Charlotte Rampliny. 
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“Tal vez los agujeros negros son puer- 
tas entreabiertas sobre salaxtas distan- 
les y épocas lejanas, y tal vez son 
desviaciones en la dimensión espacio- 
temporal... El obstáculo principal 
sería sin duda la tremenda fuerza de 
atracción ejercida por cl “agujero ne- 
gro” durante el acercamiento... Y, sin 
embargo, pienso que deberta ser post- 
ble a una civilización muy avanzada 
encontrar el modo de utilizar la poten- 
cia desintesradora de un “agujero ne- 
ae 

Su sugerencia fue escuchada: en mi 
novela Odvssée galactique, una astro- 
nave utiliza un agujero negro para 
efectuar exploraciones en el espacio. 
Pero podría observarse que la materia 
de la que está constituida una astronave 
puede reformarse, es Necesario presu- 
poner que existan fotones apristona- 
dos y que la “resurrección” sea Obser- 
vable. Esta hipótesis ha sido aceptada. 
en efecto, y al respecto hoy se hibla 
de agujeros blancos o fuentes de luz. 
Puestos a la caza de fuentes luminosas 
particularmente imtensas, los astróno- 
mos descubricron dos: las Galaxtas de 
Seyfert cuyos núcleos emiten una ex- 


traordinaria y aún no explicada lhumi- 
nosidad, y los quasars, o fuentes radio 
castestelares tasó Hamadas porque son 
de pequeñas dimenstones), En estas úl- 
timas cl cnorme desplazamiento del 
espectro mdica que se trata de fuentes 
muy distantes, y que además se alejan 
de la Pierra, Esto es, más o menos, 
todo lo que sabemos sobre el tema y 
señalo mitibro Le secret des quasars... 
¿Hemos llegado al termino de nuestra 
exploración cósmica? Aún no. Nos 
queda hablar de la ercación del mun- 
do, del Bis Ban:. 


¿De qué está compuesto el universo? 


Los modelos de universo propuestos 
SOn varios: enumeremos los principa- 
les, Antes que nada estarta el de Eins- 
tem, un modelo estático de radio limi- 
lado que muy pronto se abandonó 
porque no aparecía susceptible de 
erandes evoluciones, De Litter, y ense- 


evida después de briedman, sure 
Otra, pero también ¿ste se rechazó 


porque no explicaba de manera satis- 
lactoria el desplazamiento hacia el 
rojo de las Ineas espectrales observa- 
do en las galantas más remotas. ÑNume- 
rosOs sostenedores tiene en cambio la 
lcoría de un universo en expansión, 
visto como una especie de hiperestera 
que se dilata st respiro. Para aceptar- 
la. hay que suponer que al comienzo 
de los Hempos toda la materia estuvo 
condensada en un única átomo hiper- 
denso, una especie de agujero negro. 
Simpliticando, podría hablarse de una 
Masia critica similar a la de una bomba 
nuclear con explosiones del núclco 
micial y una continua tendencia a dila- 
larse... O cast, desde el momento que, 
llegada a cierta dimensión. la hiperes- 
lera revelarta la tendencia a restringtr- 
se. Este modelo nos praponce pues un 
universo pulsante, que surge de sus 
propias cenizas como cl fénix. al inf1- 
nto. 

De este modo. además, pod ta explicar- 


se la razón por la cual las galaxtas muy 
distantes tentan el espectro desplaza- 
do hacia el rojo y parecian, sin excluir 
d nimeuna, alejarse de nosotros. Lome- 
mos como demplo un elobo común 
marquemos dos puntos en cl y luceo 
milémoslto. Un observador que se en- 
contrase en aleunos de estos puntos 
tendría la impresión de que todos los 
Otros se alejan de él. justo como suce- 
de en la realidad. He imazinado un 
Universo de este tipo en mi novela 
Vers un avenir perdu. Esto no quita 
que los estudiosos prosiun sus Imvus- 
ligacióones, ya que aún no están ente- 
ramente satistechos con este modelo a 
tal punto que en la actualidad se lanza 
la hipótesis de una creación incesante. 
En el universo con un régimen estiacio- 
nario teorizado por Hovle nuevas cala- 
Mas Nacertan continuamente en el 
curso de la expansión cósmica. Ñues- 
tra ciencia. aún joven, no posee los 
Instrumentos técnicos para afrontar 
estos problemas. y por cierto nuevas 
soluciones nos serán propuestas en el 
luturo, 

Ahora que hemos llegado al final del 
capitulo, surgen numerosos Interrogan- 
les. ¿Cuál será, finalmente. la teorta 
cosmogónica aceptada? ¿La explosión 
origmaria vuelve a verificarse periódi- 
camente? ¿El universo está compuesto 
por materia y antimateria en partes 
iguales? ¿Existen innumerables aguje- 
ros negros en los núcleos galácticos? 
¿Los quasars están tan lejos como pa- 
recen? ¿La exploración de un universo 
mbmito estará para siempre prohibida 
al hombre? ¿Los agujeros negros re- 
presentan platalormas giratorias que 
permiten a las astronaves aumentar su 
radio de acción, como lo sueirió Ar- 
thur E, Clarke en 2001: una odisea en 
cl espacio? 

Imposible responder con seguridad en 
cl momento actual. Pero nuestra tec- 
nologta es javen: si se reduce a un año 
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Plutón y el reino de los cometas 


e A A A A A A a _—_—_ o III 
por Fabio Pagan 


Una inmensa extensión de nieve y hiclo. 
en la que un Sol terriblemente remoto 
expande su luz espectral. Este cs un imayi- 
nario fotograma del paisaje de Plutón. el 
pequeño planeta que cierra la cohorte de 
cuerpos celestes en órbita alrededor del Sol. 
Un planeta que las revelaciones astronómi- 
cas de estos últimos años han casi dividido 
en dos llevando su diametro de 3.500 «a 
2.300 kilómetros, pero enriqueciendolo con 
un satélite de discretas dimensiones. El sato- 
lite ha sido bautizado Caronte y fue descu- 
bierto en 1978, tiene un diametro de 800 ki- 
lómetros. Plutón y Caronte según muchos 
astrofísicos constituyen casi un sistema du- 
plicado del tipo del de la Tierra-Luna. consi- 
deradas las respectivas dimensiones. 
Plutón mismo fue descubierto en ¿pocas re- 
CC lartivamente recientes, en 1930, por un gran 
y tenaz observador del cielo. cl estadouni- 
dense Clyde TFombaugh. que finalmente 
logró individualizar en las fotografías toma: 
das con su telescopio el cuerpo celeste res- 
ponsable de las perturbaciones de las órbitas 
de Neptuno y de Urano. La temperatura en 
la superficie de Plutón debe ser de alrededor 
de los 230 grados bajo cero, su masa es de un 
décimo la de la Tierra. cmplea unos 250 años 
para dar una vuelta entera alrededor del Sol 
(desde que fue descubierto reción ha trans- 
currido apenas un quinto del “año” pluto- 
niano). su distancia media del Sol es de casi 
scis mil millones de kilómetros. Pero Plutón 
se mueve en una órbita que intercepta la del 
plancta que lo precede, Neptuno. Por eso, 
periódicamente Plutón se encuentra dentro 
de la órbita de Neptuno, una base que se ini- 
ció en 1979 y que se prolongara durante 
veinte años, en el curso de los cuales sera 
pues Neptuno y no Plutón el que llevara 
el “farol de cola” del sistema solar. 
A menos que mas allá no haya otro planeta 
gún desconocido, el fantasmagórico décimo 
plancta cuya identificación cada tanto dio 
titulares para los perfodicos. El estudioso 
que aparece más empecinado, en estos últi. 
mos años. en la búsqueda del “plancta X” 
como se lo ha HNamado- es cl estadouni- 
dense Joseph Brady. que se declara seguro de 
su existencia sobre la base de las perturhacio- 
nes del cometa Halley. 
Plutón aparece vinculado al mundo un poco 
ctérco y un poco misterioso de los cometas, 
esas “virgenes locas del sistema solar”, como 
los definió algún cientifico inspirado pocti- 
camente, Desde cl momento en que su masa 
(pero los datos no son defimitivos, vista la 
distancia que nos separa) parece estar alrede- 
dor de los valores 1,2-1,5 con respecto a la 
del agua —par lo tanto, muy baja y los as- 
trofísicos han adelantado la hipótesis que 
Plutón no es más que un ex-satélite de Nep- 
tuno a directamente un gran núcleo come- 
tario que se ha estabilizado en una órbita 
lejana, que no lo lleva a “rozar” periódica- 
mente, en cada vuelta. la caldera incandes- 
cente del Sol. 
Como. en cambio, sucede con todos los co- 
metas que conocemos, desde los de pertodo 
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breve (el cometa de Encke, por ejemplo, que 
emplea 3 anos y medio para cada revolución) 
4 los de periodo largo. Como el celebre co- 
meta Halley, estudiado hace tres siglos por el 
astrónomo inglés cuyo nombre lleva. que 
reyliza una revolución completa en 76 años 
oscilando de la órbita de Neptuno a una dis- 
tancia minima del Sol de 90 millones de ki- 
lómetros: recorrió su perihelio la última vez 
en 1910. lo veremos cuando vuclva a su cita 
con el Sol en 1086. Pero también hay come- 
tas de periodos bastante mas largos. medi- 


NE | - Las 14 imágenes 
muestran al  comcta 
Halley fotografiado en 
varias fases en cl curso 
de su acercamiento a la 
Pierra en 1910. Las fo- 
tos las tomó el Obscr- 
vatorio de Mount 
Wilson. 


bles directamente en términos geológicos: cl 
estudio de la órbita amplisima del cometa 
del que hablan los documentos de 180 ha 
levado a considerar que cl pasaje anterior cn 
la proximidad de la Tierra se verilicó ulrc- 
dedor de 7.000 años antes de Cristo, ¡mien- 
tras que cl próximo se producira hacia cl año 
10.500 de nuestra cra! Y entre los cometas 
que cada año los astrófilos de todo cl mun- 
do (en especial los japoneses) individualizan 
con sus modestos instrumentos y la cnorme 
paciencia que se distingue, muchos están 
destinados. después de una fugaz aparición. 
a desaparecer para siempre en el espacio mte- 
restelar. 

¿De que están hechos los cometas? |:l astro- 
físico estadounidense Fred 1. Whipple los 
define como una “una pala para nieve sucia” 
ln efecto, están constituidos por aglomera- 
dos de polvos. masas y hielo (cl núcleo, con 
un didmetro de algunas decenas de kilóme- 
tros) circundado por un envoltorio de gus 
(metano, amontaco, dióxido de carbono, 
oxido de carbono) llamado cabellera. El en- 
voltorio de gas se esfuma lucgo en la cola, 
bien visible cuando la radiación clectromag- 
nética del Sol la prolonza aún durante millo- 
nes de kilómetros: un cometa observado en 
1893 tenta una cola que se prolongaba cn cl 
espacio unos 320 millones de kilómetros, el 
doble de la distancia entre la Pierra y cl Sol. 
A medida que cl cometa se acerca al Sol, el 
viento solar rechaza la cola. que por lo tanto 
se ve en la parte opuesta con respecto al Sol: 
pero cuando cl cometa “dobla” a la estrella 
central de nuestro sistema, entonces es ly 
cola por el mismo cfecto- la que precede el 


núcleo del cometa en su regreso hacia regio- 
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que se mezelarian en su interior durante mi- 


nes más frias. 
Los cometas son, pues, una especie de 
iceberg cósmicos de estructura porosa, de 
masa bastante reducida, cuya luminosidad se 
debe a lu reflexión de los rayos solares sobre 
los gases que los envuelven. ¿De dónde vic- 
nen? La hipótesis recurrente es que más alla 
de la orbita de Pintón hay una especie de 
“depósito” de planctoides: de sus choques 
casuales se formarían agregados de particu- 
las de piedra: los cometas, que lucgo enm- 
prenderán su marcha de acercamiento al Sol. 
al que se acercan velozmente: en 1965 cl 
cometa lkeya-Seki (por cl nombre de su des- 
cubridor) llegó a sólo 404.000 kilómetros 
del Sol. 
En cada personaje cercano al Sol. el cometa 
pierde masa y gas: de la cabellera se despren- 
de un fragmento de materia, que “cac” 


dentro del Sol provocando —por efectos de 
la acción-rcacción- una ligera desviación 
en la trayectoria del mismo cometa. En cada 
paso cerca del Sal, cl cometa. pues, disminu- 
ye su propia masa. hasta transformarse con 
el tiempo en una “nube” de guijarros que 
vagan por cl espacio que la Tierra puede cn- 
contrar en su órbita cada año y cuya cuida y 
desintegración cn nuestra atmosfera forma 
las caracteristicas estrellas fugaces de las no- 
ches de verano. 
Recientes observaciones del espacio han per- 
mitido observar la cxistencia —además de la 
cabellera pascosa-— también de una cola de 
polvos planctarios, que se dispone en ala- 
nico bajo la acción de la presión de los pro- 
tones de las radiaciones solares. 
La aparición de los cometas a menudo ha 
marcado, en el curso de los siglos. una oleada 
de temores y miedos en el hombre, que des- 
de siempre los consideró portadores de des- 
venturas. Un sentimiento irracional. tanto 
más por cuanto aparece asociado a un fenó- 
meno espectacular en la bóveda celeste. Pero 
una hipótesis muy reciente de dos famosos 
astrofísicos parece corroborar con una páti- 
na cientifica csa antigua ercencia. Fred 
Hoyle y Chandra Wickramasinghe. de la uni- 
versidad inglesa de Carditf (el primero, céle- 
bre cosmóologo y también autor de novelas 
de ciencia-ficción) en efecto. han pensado 
asociar la aparición de cometas con la explo- 
sión de terribles epidemias en la Tierra. 
Los cometas serían, en cfecto, verdaderas 
“barredoras” del espacio. “recogiendo” las 
moléculas orgánicas que en él se forman bajo 
la acción de los rayos ultravioleta solares y 


As 
lllones de años, hasta formar una especie de 
microorganismos primitivos capaces de resis- 
tir un larguésimo espectro de temperaturas: 


82 -1l cometa “Merkos” 
fotografiado con el re- 
Mector de 60 cm de la 
estación astronómica de 


Lolana, cerca de Bolo- 


nia, el 21 de agosto de 


1957, 


83 - El Cometa 1948": 
Los grandes cometas 
siempre fascinaron a los 
astrónomos, desde los 
tiempos más remotos, 
Lay creencias popular 
atribuyó a los cometas 
efectos infaustos sobre 
nuestro planeta. Las i- 
ncas blancas que se ven 
en la foto son las estre- 
las en movimiento ypa- 
rente durante la toma 
de la fotografia. E 4 - 
Las órbitas de tres co- 
metas referidas a la Tio- 
rra (están indicadas por 
trazos eliípticos de co- 
lor mas tenue). La ór- 
bita mayor es la del co- 
meta Halley que cmples 
76 años para realizar 
una revolución, la me- 
nor es la órbita del co- 


desde las infernales que se encuentran en las 
regiones circunsolares a las proximas al coro 
absoluto de la periferia del sistema. Cuando 
un cometa se aproxima a la Pierra. de el se 


liberan meteoritos. que caen sobre el pliano- 


A 


ta y podrian portar epidemias de dimensio- 
nes plunctarias. 

En una palabra, según IHovle y Wickrama- 
singhe. tanto la peste manzoniana de 1056. 
como la “española” que después del primer 
conflicto mundial se cobro 30 millones de 
victimas, no serian otra cosa que tuna especie 
de intección de origen espacial. Una hipótesis 
digna cn un todo de ciertas historias de 
ciencia-ficción biológica. Y que ademas con- 


validaria singularmente el origen lingúistico 
de la palabra desastre: des astru, o sca astro 
maligno. 

Escribe red L. Whipple: “Si es verdad que 
los cometas son sólo pequeñas palas de nieve 
sucia, ¿por qué su estudio tiene cierta impor- 
tancia con respecto al de otros cuerpos celes- 
tes? La respuesta es inmediata. Los cometas 
constituyen claramente los cuerpos mis pri- 
mitivos de la formación del Sol y de los pla- 
netas. El material interestelar que formó los 
cometas no puede ser recalentado de manera 
significativa. Los cometas o cuerpos similares 
a cllos han constituido cl material de cons- 
trucción de los grandes planetas externos 
Urano y Neptuno. Por eso, can cl estudio de 
los cometas podemos esperar resolver algu- 
nos enigmas sobre la formación de la Tierra 
y del restu del Sistema Solar. La NASA ha 
preparado proyectos particularizados de un 


meta “IEncke” (3 años ' 

a e revo- | Encuentro espacial con cl cometa Halley en 
sl lución). La única órbita [ Noviembre de 1985. seguido tres años des- 
Wachmaññ no cliíptica, o sea no | pués por una prolongada visita 4 un cometa 


cometa Halley 


. 


Uran Neptuno 


Saturno 


achutada, es lau del co- 
meta "Schawassmann- 
Wachmann” que como 
vemos tiene una forma 
casi circular. (11 dibujo 
se tomó del volumen 
“Al di la della Luna” de 
Paolo Maffei,) 
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mucho menos famoso: Tempel 2. En un 
periodo de austeridad cconómica la financia- 
ción de la misión es claramente incierta. 
Mientras tanto los astronautas hacen lo que 
mejor pueden con los instrumentos que tie- 
nen a su disposición”. 


En la serio televisiva norteamericana “Project LIO" 
se examinan los casos de avistamientos y encuen- 
tros de seres extraterrestres con habitantes de la 
Pierra, Pero algunas hipotesis son tan irreales que 
parece improbable que tal acontecimiento se haya 
producido en nuestro planeta. 


Derecha: VFloautor de este ensayo, el escritar y crí- 
tico de la ciencia-ficción francesa, Pierre Barbet, ha 
descrito varias veces seres completamente diferen- 
tes de nosotros, coma los cyanncianos de una de 
sus novelas. Pero la ley del isomorfismo a la que se 
aludio ampliamente en las paginas anteriores nos 
obliga a pensar que debe existir una semejanza de 
fondo entre los extraterrestres y nosotros, sus her- 
manos del espacio. Con esta ilustración Michelan- 
gelo Miani pareciera quercrnos sugerir que acepta 
a medias la ley del isomorfismo. 
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la edad de la Iierra (cuatro mil millo- 
nes y medio de años) se descubre que, 
mientras los grandes reptiles han per- 
manccido en nuestro plancta durante 
un lapso cquivalente a varias semanas, 
la historia de la ciencia humana corres- 
ponde sólo a los últimos segundos del 
ano. 

Hay un hecho cierta: cl estudio del 
cosmos ofrece una magotable cantera 
de apuntes a los escritores. Es de es- 
perar que la ciencia-ficción se ocupe 
activamente de cestos problemas, fun- 
damentales para saber más sobre nues- 
tro pasado y sobre la cvolución de 
NUESITO UNIVETSO. 


En páginas anteriores de esta Enciclopedia, cn una 
breve ficha titulada “Tiempo y espacio enc-dimens:- 
nales", Frig Leiber señalaba cómo los viajes en cl 
tiempo cran considerados imposibles no solo por 
filósofos y teólogos (como santo Tomas de Aqui- 
no). sino también por ciertos autorizados escritores 
de ciencia-ficción (al respecto Leiber cita a Robert 
Iicinlein). Luego Leiber agrega que cl tema de los 
viajes al revés en el tiempo o hacia cl futuro es la 
gran pensión de subsistencia de las especulaciones 
intelectuales. Llevando cl tema al dominio de la 
fantasia, DLeiber inserta en su discurso aparente- 
mente negativa el de la libertad del artista y cita 
sutores a los que la humanidad debe cl consuelo de 
la reapropiación -trastocada en arte- del tiempo 


pasado y la platisibilidad —tambien ¿sta debida a la 
mediación artística— de una “carrera” en el futuro. 
Todo gracias al magico poder de la mente, sugiere 
cl insigne escritor estadounidense de atormentada 
vida. En este ensayo cl tema de los viajes en cl 
tiempo. ampliamente tratado en el capitulo “Los 
Crononautas” de Ferruccio Alessandri, vuelve a re- 
tomarse y es profundizado cuando cel concepto du 
Tiempo, como “cuarta dimension” debe colocarse 
al lado de las tres comúnmente conocidas y acepta- 
das (largo, ancho, alto), es sometido a una ahun- 
dante ihvestigación rica en citas en condiciones du 
ofrecer un auxilio casi cxaustivo al que tenga la 
intención, por su cuenta, de acercarse posterior- 
munte al tema (N. de R.) 


LA CUARTA DIMENSION Y LAS OTRAS 4... 


Tempus fugit! El tiempo no está de nuestra parte, pero. ¿que suce- 
dería si lo estuviera? ¿Qué sucedería si el hombre pudiera acclerar- 
lo o detenerlo y viajar a través de €l según su voluntad? Estas 
preguntas han fascinado a cantidades de autores de ciencia-Micción 
de tal mancra que hoy existe un sólido cuerpo de obras sobre cl 
tema. La idea de estar en condiciones de prever el futuro o de 
manipular el pasudo fascinó a la humanidad desde los tiempos más 
antiguos con sus oráculos y sus profetas. Pero la idea de los viajes y 
través del tiempo es moderna y sus diferentes aspectos están pertec- 
tamente cjemplificados en el prototipo de todas las historias 
temporales, A Christmas Carol (“Cuentos de Navidad”), 1834, de 
Charles Dickens. Ebenezer Serooge es llevado a un viaje al pasado 
por un gentil espiritu guía, pero no puede intervenir frente a accio- 
nes que mis tarde llegará a lamentar. Luego se encuentra frente a la 
horrible visión de su propia muerte por obra del siniestro Fantasma 
gún por Llegar, En su memorable descripción del cambio de Seruo- 
ge. Dickens sugiere que el futuro podría ser alterado. Ll avaro Cs 
obligado a enmendarse y el lector se queda con la impresión de que 
su solitaria muerte pudo evitarse. Así. mientras cl pasado permane- 
ce inmutable, pareciera que cl futuro en cambio puede volver y 
plasmarse. Dickens pues ofreció uno de las primeras obras muestras 
sobre uno de los temas que luego sería de los más populares de 
la ciencia-ficción: la posibilidad improbable de que el hombre 
pueda visitar el pasado o el futuro... En una palabra. los viajes a tra- 
vés del tiempo. 

El tiempo a menudo es considerado una cuarta dimensión frente y 
la cual nuestra esencia tridimensional via de segundo cn segundo. 
pero por otra parte también debe considerarse como la medida de 
la decadencia, que registra la lenta disolución del cosmos en la uni- 
versal disipación de cnergía expresada por la Segunda Ley de la 
Termodinámica. Todo se consuma: también la energía del hombre 
que viaja a lo largo de esta línea. al fin debe plegurse a esa misma 
ley. 

La posibilidad de que pueda existir otra dimension además de lus 
tres que conocemos, normalmente fascina desde hace lurgo tiempo 
tanto a cientificos como escritores y a menudo se sugirió la ides de 
una cuarta dimensión sica muy diferente del tiempo. ista dimen- 
sión sería visible para nosotros como sería visible cualquier entidad 
que la habitasc. Sólo un número limitado de historias de ciencia- 
ficción ha ilustrado este concepto alternativo de otras dimensiones, 
pero existe un número suficiente de ejemplos que seran considera- 
dos separadamente al término de estas preliminares. 


Hacia atrás en el tiempo 


El tema que primero se explotó. históricamente, en la categoría 
temporal es el del hombre que visita el pasado. Entre los primeros 
ejemplos del siglo XIX, en efecto. puede encontrarse cl escrito anó- 
nimo Missing Ones Coach, 1838. en el que cl narrador se encuentra 
de improviso en la Gran Bretaña del siglo X1H!1, donde encuentra al 
Venerable Beda. En este caso no se ofrece cxplicación alguna por este 
desplazamiento en el tiempo ni por su regreso también imprevisto. 
Con la terminología de la ciencia-ficción actual podemos decir que 
el protagonista ha pasado a través de una “distorsión temporal”. 

Cinco años más tarde, Edgar Allan Poe, en A Tale of the Ragged 
Mountains, (“Un cuento de las Montañas lscabrosas”), 1843, nu- 
rraba la historia de un hombre que se aventuraba en la Zona de las 
montañas de Virginia solo para encontrarse transportado al año 
1780. pero desde cl momento que es presa de los efectos de la mor- 
fina (una droga que cl mismo Poc usaba) la historia termina sin Cx- 
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plicar la cuusa del suceso y cl lector debe considerar si toda la 
historia no es sólo una alucinación inducida por la droga o un viaje 
a través del tiempo. 

Por cierto que la mas popular 
de entre las primeras histo- 
rias sobre este tipo de viajes 
temporales fuc A Connec- 
ticut Yankee in King Ar- 
thur's Coun (“Un yanqui cn 
la corte del rey Arturo”). 
1889, de Mark Twain. Aun- 
que permanece un poco cn 
la vaguedad la mecánica con 
li que nuestro héroc viaja 
hacia atrás cn cl tiempo y 
luego regresa al presente 
poniendose simplemente y 
dormir, lo que indicaría que 
tal vez solo se trataría de 
un sueño. Como explicación 
alternativa, sin cmbargo. po- 
dria decirse que cl viaje de 
regreso es un ejemplo de ani- 
mación sospechosa, un tCma 
sorprendentemente común 
cn 1800 y un muy cn hoga 
hoy. 

Una de las primeras máquinas usadas para viajar al revés en cl tiem- 
po, en cambio, es la que se encuentra en la historia de Edward Page 
Mitchell titulada The Clock that Went Backward, 1881. En este 
caso la máquina cs un reloj de pesas que parece roto, pero que 
cuando se le da cuerda va hacia atras y transporta y dos niños y la 
Holanda del siglo XVI. 

Pero los viajes y través del tiempo entraron ctectivamente en cl 
reino de la ciencia-ficción moderna sólo con The Time Machine 
(“La maquina del tiempo”), de HH. G. Wells en la que se describe 
una maquinaria que sirve para ir tanto hacia delante como hacia 
atrás cn cl tiempo: pero no puede decirse que los otros escritores se 
hayan precipitado enseguida a recoger esta idea. Más bien los ¿ven- 
turcros siguieron viajando por cl pasado por causa de un desliza- 
miento temporal, como sucede cn The Runaway Skyscraper. de 
Murray Leinster. 1919, en cl que un modernisimo rascacielos es 
proyectado a la América precolombina. Pero hay uno o dos escri- 
tores, entre estos pioneros, a los que se les puede dar cl crédito de 
una mayor originalidad. como Jcan Deluire que en 1904 explotó 
un concepto entonces totalmente nuevo en su historia Around a 
Distant Star, en la que se habla de una astronave que viaja en cl 
espacio alcanzando una velocidad que es dos mil veces la de lu luz. 
De esta mancra mirando con potentes telescopios hacia la Tierra la 
tripulación esta en condiciones de recoger ondas luminosas de dos 
milenios antes y logra ver u Jesús en Galilea. Un uso similar de ope- 
riciones temporales lo encontramos en la primera historia de 
George Allan England titulada The Time Reflector. 1905, en la que 
un inventor perfecciona un telescopio que focaliza sobre la luz de 
la Tierra reMejada por los otros planetas. 

El advenimiento de las revistas de ciencia-ficción en 1926 estimuló 
el desarrollo de los temas de los viajes «1 través del tiempo y los es- 
critores compitieron sobre cl mismo. En The Time Ray of Jandra. 
1930, Ruy Palmer cuenta el descubrimiento de cxtrañas máquinas 
cn la costa africana. Cuando cl protagonista trata de tocarlas sc en- 


cuentra transportado a 17.000 años hacia atrás. pero como en el 
caso de Serooge tambien él es sólo un observador que no puede in- 
tervenir. Jack Williamson, en cambio, hizo uso de una distorsión 
temporal en The Moon Era, 1932. para pintar un mundo lunar 
cuando ¿ste cra aún joven y estaba habitado; mientras que en The 
Fourth Dimensional Demonstrator, 1935. Murray Luimster escribe 
una de las pocas historias de ciencia-Hicción auténticamente diver- 
tidas de los anos treinta. ln esta historia el autor imagina una ma- 
quina que puede duplicar cualquier cosa que se le ponga encima 
con el desplazamiento al pasado inmediato para levar el mismo ob- 
joto hacia delante, en cl presente, sólo que cuando pausa a duplicar 
4 las personas suceden una infinidad de trastornos. 

Pero a medida que crecía la popularidad de los viajes al pasado, un 
número cada vez mayor de escritores empezaba a considerarlos un 
vehiculo adecuado para sus aventuras. Estos autores no se preocil- 
paban mucho por los detalles técnicos de estos viajes y utilizaban 
estos conceptos sólo como cómodo recurso que les permiticra 
introducir sus personajes en ambientes poco familiares... Un enfo- 
que que aún hoy cs muy común y que esta bien evidenciado en re- 
latos como The Sands of Time, 193537 de l?. Schuyler Miller en la 
que el protagonista es proyectado a 00 millones de años en el pasa- 
do. en ly época de una invasión extraterrestre en la prehistoria 
terrestre. y en The Time Trap. de Henry Kuttner. de 1938. Una has- 
toriy más sofisticada aunque siempre dominada por la aventura es 
The Corridors of Time (“Los corredores del tiempo”). 1965, de 
Poul Anderson, en la que una mujer que pertenece a un futuro dis- 
tante dos mil años del presente del héroc, lo lleva con ella bajo un 
antiguo dolmen en Dinamarca para viajar hasta cl año 1827 u. de €. 
También otro antiguo monumento, cl de Stonchenge en Inglaterra 
fue usado por Keith Laumer para una seric de aventuras en A Trace 
of Memory, 1962. 

Una ulterior variación de los viajes a épocas históricas es la emplea- 
du por los descendientes narrativos de Un yanqui en la corte del rey 
Arturo. En la serie de relatos de “Pete Munx” escrita y veces imde- 
pendientemente y a veces conjuntamente por Henry Kutincr y 
Arthur Barnes con el pseudónimo de “Kelvin Kent”. Manx descu- 
bre que su yo hu sido proyectado hucia atrás a través de varios pe- 
riodos históricos. de lo que se desprende una cadena de divertidas 
aventuras. Es así que nuestro héroe visita Roma en Roman Holi- 


day. 1939, Grecia en Hercules Muscles In, 1941 y Arabia cn Griet 


in Bagdad, 1943. Pero este tema fue tratado de minera mas com- 
pleta por L. Sprague de Camp cn Lest Darkness Fall, 1939, cn la 
que cl personaje principal es alcanzado por un rayo y se encuentra 
en la antigua Roma. El imevitable golpe tinal al libro de M. Twain 
se lo da A. W. Bernal en King Arthurs Knight in a Yankee Court. 
de 1941, en el que un caballero del rey Arturo lega a nuestra 
¿poca. 

Otro método para explorar el pasado consiste en recorrer hacia 
atras la memoria racial por medio de una proyección mental, en 
gencral después de un “trance”. La idea de que cl tiempo pueda ser 
como un circulo en cl que toda la historia se repite eternamente ha 
sido anticipada por Stanley G. Weinbaum en cl relato The Circle of 
Zero, 1936, y por Arthur 3. Burks cn The Discareed Veil, 1937. 
en cl que el héroe viaja hacia atrás hasta la última cra glacial. 

Las historias temporales más complicadas contemplan lo que 
sucede cuando el hombre se pone a manejar el pasado. Muchos re- 
latos de este tipo seran enumerados más adelante en la ficha en el 
apartado sobre paradojas temporales, pero podemos señalar algu- 
nas. A Sound of Thunder. 1954, de Ray Bradbury habla de un 
grupo de hombres que viajan hacia atrás. hacía la prehistoria, para 
cazar dinosaurios, pero cuando uno de ellos pisa inadvertidamente 
una mariposa, todo cl presente se altera gravemente. Con The 
Brooklyn Project, 1948. William Penn. en cambio, demucstra que 
aquellos que interfieren con la historia no estarían en condiciones 
de percibir variación alguna, por cuanto tanto su memoria como su 
conciencia resultarian igualmente alteradas. 

Hay muchos relatos de este tipo, entre los que recordaremos The 
Sun Stood Sul. 1958, de Muurice Vaisberg que contempla un aten- 
tado a Josué de Jericó y The Assassin, 1957, de Robert Silverberg 
en el que un viajero del tiempo va hacia atras para salvar a Abraham 
Lincoln. El salvataje de Jesús de Nazarcth, en cambio. ha sido 
narrado en The Rescuer, 19602, de Arthur Porges y en Behold the 
Man, 1966, de Michacl Moorcock en el que se narra cómo cl perso- 
naje que viaja hacia atrás en el tiempo para salvar a Jesús se ve obli- 
gado a representarlo. 

Algunos escritores han llegado a la conclusión de que no debería 
permitirse al hombre intluir libremente en el pasado y han escrito 


numerosas historias basadas en cl tema de las “milicias temporales” 
La seric Puratime de 1H. Bean Piper entra en esta categoría al igual 
que Guardians of Time, 1960 de Pou! Anderson y otras obras. (1) 
Pero tal vez li más original de todas las variaciones modernas us 
Up the Line, 1969, de Robert Silverbere que presenta las piras tu- 
risticas mas populares. la de la Crucifixión. con salidas mensuales 
y con un público de unos cien visitantes por año. Pero desde cl 
momento que todos los espectadores deben incvitablemente con- 
vergir en el mismo punte en cl mismo momento, el resultado dehe- 
ma ser un publico de millares de personas. Pero hay un obstáculo. 
Si tal multitud debiera estar presente. ¿no debería haber sido des- 
crita en los Evangelios” 

Estas paradojas representan la esencia de la narrativa basada cn via: 
jes temporales, y en las historias que conciernen a los viajes hacia el 
pasado muchos escritores intentaron dar una explicación. En The 
Technicolor Time Machinc. 1967, Harry Harrison hubla de una 
troupe cinematográfica que se traslada al pasado para retomar el 
descubrimiento de América por parte de los vikingos (que es mis 
cconómico que tomar figurantes actuales). pero como los vikingos 
no aparecen cl productor del film los “importa” y así provoca efec- 
tivamente esos acontecimientos que habra ido a filmar. Del mismo 
modo FPimes Arrow, 1950. de Arthur €. Clarke narra el descubri- 
miento de improntas de un moderno jeep en un lecho de fósiles de 
dinosaurios. 


Del presente en el futuro 


Las visiones profóticas del futuro atrajeron la imaginación humana 
mas que cualquier otro sueño, pero viajar hacia Cl y mezclarse con 
sus propios descendientes es el sueño que ofrece al mundo la nove- 
lu The Time Machine (“La máquina del tiempo”). 1895, de H. G. 
Wells. El mismo autor había quedado fascinado por el concepto de 
tiempo y su novela breve representa la versión final de una historia 
escrita y recscrita miis veces. que tuvo su primer origen en “Scien- 
cc Schools Journal” con el título The Chronic Argonauts. 1888. 
El centro del relato de Wells se coloca en cl año 802.701 d. de C.. 
en el que el Viajero del Piempo encuentra las dos últimas razas fi- 
nales de los humanos y los bellísimos cloi que viven en la superti- 
cie y los salvajes morlock que viven en cl subsuclo. Más tarde. en 
el curso de la historia, cl Viajero MNega hasta a 30 millones de años 
en el futuro para asistir a la muerte de la Tierra. 

En su primera novela breve Wells se habra asegurado cl derecho so- 
bre muchas visiones y técnicas que atraerian a los escritores de 
ciencia-ficción posteriores. Wells se mostró menos interesado por lo 
que podía suceder de allí en una semana y mucho más en los ¿con- 
tecimientos distantes muchos milenios. Estas ideas atraran <a la 
mayor parte de los escritores de pulp en los años veinte y treinta y 
en un río de historias que siguicron, cuanto más amplio cra cl abis- 
mo del tiempo. mas audaces se consideraban los conceptos del 
autor. Casi con seguridad influenciada por la maquina del tiempo 
cs The House on the Borderland (“La casa en el confín de la tie: 
rra”), 1908, de William Hope Hodgon, donde pintaba cl fin absolu- 
to del mundo y la muerte de todo el sistema solar. 

Antes de Wells. el principal artificio empleado por los autores pura 
transportar sus héroes al futuro consistía en el sueño prolongado. 
como ocurría cn Rip van Winkle, 1819. de Washington Irving. 
Looking Backward. 1888 de Edward Bellamy y Phra the Phoeni- 
cian, 1890, de Edwin Lester Arnold. En cesta última obra cl 
“sueño” cn cuestión se asemecjuba a lo que hoy se conoce con el 
nombre de “animación suspendida”, tina invención usada por Wells 
en su When the Sleeper Wakes, de 1898. Este concepto conoció un 
revival en Cpoca reciente gracias a la idea de la criogenta (la ciencia 
del congelamiento a bajisima temperatura) y gracias a las teorías 
de Robert C. W. Ettinger, expuestas en cl libro The Prospect of Im- 
mortality, de 1963. Entre los usos modernos de esta técnica recor- 
daremos el conocido The Graveyard Heart, de Roger Zeluzny. 

La limitación de la animación suspendida reside en el hecho de que 
en cl mejor de los casos se trata siempre de un viaje en sentido unico. 
Por otra parte cl sueño más popular de los viajes en el tiempo im- 
plica que el hombre no deba solo visitar cl futuro, sino también 
regresar al presente. Á pesar de esto se han escrito un buen número 
de historias en las que cel autor trata de mostrar que los viajes y 
través del tiempo pueden ser posibles sólo en una dirección. Entre 
ellas recordemos los relatos vinculados entre sí de Michuel Moor- 
cock titulado The Time Dweller, 1964, y Escapade fron Evening 
de 1905. 

Muchos otros escritores han afrontado los viajes al futuro, siguicr- 
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CONSTRUYAMOS UNA CINTA DE MOIBIUS - E 1] - Tomen una tira de papel. 33 denle una media vuelta... 53 - .-y UNan los ex tre- 
mos con un pedazo de celo. 54 - 13 figura obtenida es una Cinta de Mocbius. Es una e que, aún siendo tridimensional. tiene sólo dos di- 
a OS (si se deja de lado el espesor). ES - Por ejemplo, traten de pintar una sola cara. i:mpiccen por un punto cualquicra... 56 - Y si- 

E 7 -...hasta que alcancen el punto de partida. La habrán pintado de las dos partes 58 - lis imposible separarla en dos anillos iguales 
A miándola por la mitad. En efecto, sepárenla, partiendo de un punto cualquiera... 59 -...y sigan hasta cl punto de partida. E 10 - El resulta- 
do es un solo anillo. Si repiten la operación, veran dos anillos, pero unidos entre ellos como los de una cadena. 


do las hucllas de Wells. (2) 

Las revistas pulp de los años treinta casi llegaron a la saturación con 
historias de este tipo. así que quedo poco espacio para un enfoque 
más moderado pero de ellas vale la pena recordar Me Morrison Mo- 
nument. 1935, de Munay Leinster. 

Al final de los años treinta sec empezo ay prestar mayor atención a 
los detalles técnicos de los viajes en cl tiempo. L. Sprague de Camp 
estudió cl tema desde un punto de vista práctico en su ensayo 11- 
tulado Language for Timc Travellers de 1938, con agudo analisis 
que Willy Ley completó con Geography for Time Travellers cn 
1939. Pero el final de ese decenio presenciaría también las mis ex- 
travagantes excursiones en las distorsiones temporales que alguna 
vez se hayan intentado. The Legion of Time. 1938. de Juck Wi- 
liamson habla de una enorme nave temporal que se desplaza a tra- 
vés de muchos planos de existencia probables, un concepto que 
habría sido utilizado notablemente por John Tainc en The Time 
Stream, 1931, y que habia sido desarrollado hastu sus limites Cx- 
tremos por John Russel Fearn. con Liners of Time, 1935 y Zagri- 
bud, 1937, 

Pero muy pocos estarían dispuestos a dudar de que la historia mis 
convincente sobre el tema fue The End of Eternity (“El fin de la 
eternidad”), 1955. de Isiac Asimov. Esta historia que ejemplifica 
una organización intemporal usa una especie de ascensor temporal 
llamado “cronoscafo” para llegar al futuro y modificar aconteci- 
mientos que deberían verificarse para asegurar cl bienestar del 
hombre. Este trabajo de forjador terminaría por dañar a largo ter- 
mino a la humanidad. 

Otros viajes al futuro se describen en Flight Through Tomorrow, 
1947, de Stanton A. Coblentz, con su “viaje” alucinógeno. I:ste 
sistema forma parte del bagaje cultural de los viajes «a traves del 
tiempo tanto como las distorsiones o los portales descriptos por 
Damon Knight cn Anachron, 1954, pero vale la pena señalar que 
este último método permite frecuentemente sólo una visita al futu- 
ro y el observador no tienc posibilidad alguna de participar cn la 
vida de cl. 


Del pasado en el presente 


Entre las excursiones al futuro ilustradas por la ciencia-ficción Cs 
imposible dejar de lado la categoría mas reducida de relatos que 
ejemplifican la aparición inesperada de visitantes provenientes del 
pasado. Uno de los primeros ejemplos es la historia de Robert Barr 
The Hour Glass, 1898, que sostiene la idea de que los viajeros del 
tiempo son fantasmas, un concepto que volvemos a encontrar cn 
The Mist, 1952. de Peter Cartur y en The Gost, 1942 de A. E. van 
Vogt. 

El desev de explicar “racionalmente” estas apariciones indujo a al- 
gunos escritores a desarrollar la idea de una distorsión temporal, 
Edmond Hamilton aprovecho este tema en su The Man Who Saw 
the Future, 1930, y también en A Stitch in Time, 1961, de Jolmn 
Wyndham donde una viejecita que reflexiona sobre su pasado se cn- 
cuentra frente a su exxortejante. aun joven como cuando lo cono- 
ció la primera vez. ln otros relatos de este tipo a veces no esta 
claro si cl pasado cs el que ha alcanzado al futuro o cl futuro cl 
que hu retrocedido en cl pasado. Fuera del campo de los pulp cl es- 
critor J. B. Priestly se dejó fascinar de tal mancra por los conceptos 
temporales expuestos por J. W. Dunne (An Experiment with Time. 
1926, y The Serial Universe, 1934) que escribió varios relatos y co- 
medias sobre el tema. Entre otras luminarias de la literatura fasci- 
nados por estos conceptos recordemos a Henry James y Christo- 
pher Isherwood. 

Pero no fue una casualidad que tales escritores se sintieran atraídos 
por los conceptos temporales, en efecto la Peoría de lu Relatividad 
Especial de Einstein. 1905, se habra demostrado fuente de numcro- 
sas especulaciones intelectuales. Más turde lu Teorta de la Relativi- 
dad General, 1916, no habra hecho mis que agregar interós a las 
consideraciones temporales. Bajo estos auspicios Miles J. Breucr. 
por ejemplo, habra utilizado la teoría de Contracción de Lorenz- 
Fitzgerald cn su historia titulada The Fitzgerald Contraction, 1930, 
4 la que le siguió otro relato titulado The Time Valve, también de 
1930. 

Otra variación sobre el tema es la del viajero proveniente del futuro 
que vuclve al pasado con el objetivo de llevarse a alguien con cl. 
Esta situación la volvemos a encontrar en cl relato A Two Timer, 
1966. de David 1. Masson. como también cn la novela Past Master, 
1968, dc R. A. Lafferty y Times Fool, 1965, de Richard Gordon. 
La posibilidad de observar el pasado. aungue ya tocada por otros 
autores, ha encontrado pocos exploradores mejores que Isuac Asi- 


mov que con The Dead Past. 1956, hábilmente demostró cómo 
basta con observar cl pasado aunque sea sólo media hora antes de 
destruir completamente la privacidad personal de un individuo. 
Ventanas que permiten indagar indebidamente cn cl pasado (o cn 
el futuro. según del lado que mire el observador) aparecen historias 
como las de Bertram Chandler The Window, 1957: de Chester 
Gcier, Window to the Past, 1950 y de Norman L. Knight. Saurian 
Valedictory, 1939. Probablemente cl concepto más “cientifico” cn 
esta particular categoría es el que desarrolló Bob Shaw en sus histo- 
rias del “cristal-lente”. Empezando por la primera (3) hasta llegar 
a la novela Other Days. Other Eyes, 1972, el autor desarralló la 
idea de una sustancia ch condiciones de capturar la luz y rotardarla 
de mancra que cmerja del material sólo despues de un período de 
tiempo preestablecido que puede ser dias, semanas 0 ¿ños miis 
tarde. Por lo tanto si una placa de cristal especial se sostiene por 
ejemplo frente a una vista dada. digamos durante dicz años. ¿sta 
lucgo puede ser trasladada a otra casa cuyos habitantes pueden 
gozar de esa escena durante otros dicz años a medida que la visión 
lentamente se libera. 


Del futuro en el presente 


El fantasma navideño de Dickens era un visitante proveniente del 
futuro y también lo cra el fantasma de An Uncommon Sort of 
Spectre, 1879, de Edward PP. Mitchell: pero cesta historia del futuro 
en el presente cran bastante escasas antes de la aparición de las 
revistas de ciencia-ficción. Muchos de los relatos aparecidos en los 
primeros pulps se basaban en la idea de que los visitantes prove- 
nientes del futuro L scaran algo. La moda la inició Edmond Ha. 
milton con The Tin Raider, 1927, en cl que un inventor del 
futuro recluta un ejercito de guerreros tomados de la historia y un 
hallazgo similar emplea también A. E. van Vogt en Recruiting Sta- 
tion, 1942, pero probablemente cl tema de los guerreros tempora: 
les ha sido tratado de manera más original y eficaz de [ritz Leiber 
cn The Big Time, 1958, en cl que se describe una guerra temporal 
que se desarrolla en todo el curso de la historia, en el que cl pasado 
y Cl futuro están constantemente alterados por las opuestas fac- 
CIONcSs. 

También John Wyndham colocó su primera historia. con el pseu- 
dónimo de John Beynon Harris, basada en una variación del 
tema temporal. Worlds to Barter, 1931. En esta historia se nurra 
cómo los descendientes de la humanidad en una Tierra muriente 
vuelven al siglo XXI y envían a la población de ese periodo al 
futuro de manera de tener la Tierra más joven toda para ellos. 
Cerca de cuarenta años después Clifford 1). Simak adaptaba el mis- 
mo concepto en Our Children's Children (“Los hijos de nuestros 
hijos”). 1974, mientras que otra de sus historias mis recientes. 
The Marathon Photograph. 1974, habla de tres personas provenicn- 
tes del futuro que buscan un antiguo producto extraterrestre perdi- 
do en cl pasado de la Tierra. lin cfecto. la búsqueda de algún obje- 
to perdido aparece con frecuencia en la narrativa basada cn viajes 
en el tiempo y al respecto recordemos cel relato de Allred Bester 
varias veces reimpreso que lleva cl titulo de Of Time and Third 
Avenue, 1951. También The Little Black Bue. 1950. de C. M. 
Kornbluth, se habla de un objeto perdido que ofrece a un médico 
decrépito la posibilidad de emplear con gran éxito técnicas apa- 
rentemente milagrosas del futuro... pero que luego lo llevarán au 
la ruina. 

También John Wyndham claboró otra variación del viaje del futuro 
cn Pawley's Peepholes, 1951, en el cual turistas temporales provo- 
can alboroto entre los habitantes del presente. Por otra parte los 
viajes cn cl tiempo se demuestran más útiles en el relato 1f The 
Court Pleases, 1953, de Nocl Loomis en el que se pide un testigo 
del futuro para que pueda testimoniar en cl tribunal. Otro aspecto 
legal, en cambio, es examinado por John Christopher en Death Sen- 
tence, 1954, en el cual, los criminales condenados son deportados 
al ticmpo. 

Áunque no sca más que por su brevedad y por la asombrosa conclu- 
sión. vale la pena citar The Man from When, 1966. de Dannir 
Plachta, un relato que termina de manera apropiudu estu reseña 
sobre viajes en cl tiempo. Un viajero proveniente del futuro revela 
que la encrgta necesaria para volver a mandarlo hacia atrás en el 
tiempo ha destruido por completo la Tierra de su época. Luego 
agrega, en un tono regocijante, que se ha desplazado hacia atrás en 
solo dieciocho minutos. 
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Las paradojas temporales 

Por cierto el factor más fascinante en cl cuadro de los viajes a tra- 
vés del tiempo está representado por la variedad de paradojas que 
de ellos se desprenden. La más simple de las propuestas se convierte 
enseguida en bastante compleja cuando el escritor trata de sucar 
consecuencias. ¿Qué sucedería, por ejemplo, si un hombre volvicse 
hacia atrás en el tiempo para matar a su propio abuelo? 

ll relato Ancestral Voices, 1933, de Nat Schachner se basa justa- 
mente en estas ideas y el protagonista principal y millares de otros 
descendientes se desvanecen despues del asesinato del antepasado. 
Este puzzle filosófico se acerca al punto más allá del cual todo se 
vuelve discutible a medida que las tramas temporales se hacen cada 
vez más complicadas. Sobre este tema muchos serian los relatos 
que deberíamos recordar. (4) Pero pocos alcanzaron el estrepitoso 
éxito de las dos obras macstras de imaginación de Heinicin: By His 
Bootstraps, 1991, y All You Zombies, 1959. En cl primer relato cl 
divertida lector se encuentra frente a cuatro versiones intempora- 
les del llamado héroe (que además se revela como el “malo” de 
turno), en cl segundo cl protagonista no sólo se encuentra a si mis- 
mo, ¡sino que al fin se revela que es su propio padre y mudre y 
también su hija! La preocupación de Heinlein de que los personajes 
puedan encontrarse a sí mismos fue recrcada. pero no superada, 
de manera convincente en los relatos de otros autores. (5) The Man 
Who Folded Himself. 1973, de David Gerrod, en cambio. es un 
reciente ejemplo de este tipo de juego intelectual. 

La paradoja del ciclo temporal ha sido afrontada por otros varios 
autores que al menos merecen ser citados. (6) En algunas historias 
cl curso de los acontecimientos tiene como resultado que el perso- 
naje ha vivido su vida hacia atrás. Ballard afronto este tema con 
Mr. F. is Mr. F.. 1961, y Roger Zelazny dio una ulterior variación 
con Divine Madness. 1966. Continúan el tema del ciclo tempora! 
he Trouble with the Past, 1974. de Phyllis Eisenstein. y A Little 
Something for Us Temponauts, 1974, de Philip K. Dick. Dick es- 
cribió un desarrollo temporal tipicamente idiosincrático cn Coun- 
ter-Clock World, 1967. en cl que casi todo empieza recorrer cl 
tiempo al reves. 


Cuando el Hiempo se detiene 


Hay una pequeña subcategoría de historias temporales que más que 
del movimiento del tiempo se interesa por su completa abolición, 
un cuadro, en una palabra. del mundo que se encuentra en un esta: 
dio final o de acercamiento al éxtasis. A pesar de cesto los persona- 
jes principales de estas historias a menudo estan en condiciones de 
moverse según su voluntad. Abrio cl camino para estos temas HH. Cs. 
Wells con The New Accelerator. 1901, en el que se habla de una 
droga cn condiciones de «acelerar cl normal metabolismo humano 
con preocupantes resultados. Una técnica similar la emplea Miles 
J. [Brcuer cn Mr. Dimmitt Seeks Redress, 19360. (7) 

Las historias que muestran a toda la Tierra inmersa cn un momento 
de éxtasis son, sin embargo. menos frecuentes, probablemente por- 
que requieren cierta habilidad en su presentación. Entre los pocos 
escritores que han logrado escribir sobre este tema. Ballard se colo- 
ca en primerisima posición. Su The Voices of Time. 1960, ilustra 
una personalísima interpretación de la decadencia del universo de- 
cretada por la Segunda Ley de la Termodinámica, expresada cn 
términos temporales. The Crystal World, 1966, por otra parte 
cuenta la lenta inmovilización de toda la vida orgánica como resul- 
tado del empobrecimiento del almacenamiento temporal cósmico 
gracias a la colisión entre materia y antimateria. 


Ulteriores dimensiones 


Mientras que muy a menudo nos referimos al tiempo como a la 
cuarta dimensión. la ciencia-ficción ha explorado también otras 
dimensiones menos familiares y de tanto en tanto algún escritor 
describe la vida de manera subdimensionada con respecto a la nues: 
tra. una tarea para nada fácil. Uno de los primeros clásicos, y tal 
vez aún cl mejor de su género. cs Flatland: A Romance of Many 
Dimensions, 1884. del matemático l:dwin Abbott. Casi cincuenta 
años más tarde Wallace West retomo csta idea en su Plane People, 
1933, en cl que una catastrofe en la Pierra obliga a los habitantes 
ala fuga a un plancta bidimensional. 

En busca de explicaciones aparentemente cientificas pura ciertos 
recortes a traves del tiempo y del espacio. muchisimos escritores 
se>—remiticron al concepto de la “cinta de Mocbius” un concepto 
ejemplificado por primera vez por cl matemático alemán August 
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Mocbius en cl siglo XVII. (Si se toma una tira de papcl y mantc- 
niéndola sujeta por un extremo se le da una vuclta y luego se unen 
las dos puntas. ¡el resultado es una superficie cerrada dotada de 
una sola cara! En efecto, si se traza una línca cn su superficie par- 
tiendo de cualquier punto y recorriendo toda lu cinta, al final se 
lega al punto de partida, pero su punto medio está separado del 
punto de llegada sólo por el espesor del papel. En esta situación, cl 
modo más rápido para moverse entre esos dos puntos cs atravesar 
ese espesor en vez de hacer todo el recorrido. Naturalmente cs más 
fácil demostrar que explicar este concepto y por esu razón Cn estas 
mismas páginas publicamos un “juego” demostrativo de Íerruccio 
Alessandri.) lin cl relato de A.J. Deutsch tituludo A Subway Named 
Mocbius. 1950. una parte, del subterráanco de Boston desaparece 
justamente cn esta especie de limbo cxtracspacial. También hHein- 
lein aprovechó cl tema para su... And He Built a Crooked House. 
1941, en el que se habla de una casa en forma de hipercubo (tessa- 
ratto) que provoca confusiones interminables entre sus ocupantes. 
Pero Heinicin no fuc por cierto el primero en explorar este campo. 

En 1922 David Lindsay mostró cn The Haunted Woman una esca- 
lera que tenta varias dimensiones para llevar al que subia por clla y 
un cuarto intemporal. Otro enfoque tridimensional aún más fanta- 
sioso cs cl adoptado por Kurt Vonnegut cuando introdujo una in- 
probable distorsión temporal como parte importante de la trama 
de The Sirens of Titan, 1959. 

Uno de sus personajes principales conduce, ignorante. su astronave 
dentro de un “infundibulum cronosinclástico no cartografiado” 
con el resultado de encontrarse permanentemente extendido en cl 
espaciotiempo a lo largo de una espiral que va desde cl Sol a la le- 
jana estrella lBeteclgcuse. 

Otros experimentos que conciernen a distorsiones temporales 
pueden encontrarse cn Tiger by the Tail. 1961, de Alan L. Nourse 
que habla de una bolsa claramente sin fondo; cn The Paal, 1957. 
de Bertram Chandler y cn The Bottomless Pool, 1939, de Ralph 
Milne Farley y Robert Bloch. 

Otra variación sobre el tema de los pozos sin fondo aparece cn cl 
relato Descending. 1964, de Thomas Disch. en el que un hombre 
se encuentra que ha naufragudo cn una escalera movil que nunca 
termina. Tambicn cl héroc de Langdon Jones del relato Stormwa- 
ter Tunnel, 1964, entra en cl vacio en respuesta a un grito de 
guxilio sólo para descubrir que, a falta de una salida. ha sido justa- 
mente cl el que pidió socorro. Tambicn cestas historias pueden con- 
siderarsc ulteriores variaciones del concepto de la cinta de Mocbius. 
A la misma categoría pertencce cl relato The Wall of Darkness, 
1949. de Arthur C. Clarke y un anterior relato del mismo autor. 
muy divertido. éste ha hablado de un resultado aún más alarmante 
debido a un contacto con la cuarta dimensión. Durante un inciden- 
te en una central cléctrica, un hombre gira brevemente cn cd espa- 
cio para volver a aparccer luego en forma de imagen especular de 
si mismo. Desgraciadamente para él, el hambriento protagonista 
de Technical Error, 1946. puede digerir el alimento que ha sufrido 
la misma inversión. Para completar esta exposición sobre las di- 
mensiones superiores, no hay que descuidar el puesto propio que 
ocupa el tema invisibilidad. En cl clásico relato titulado The Invi- 
sible Man (“El hombre invisible” ), 1897, Wells relata el descubri- 
miento de un científico potencialmente megalómano que inventa 
una sustancia química en condiciones de sustraer la materia orgd- 
nica a la vista humana. Al hacer esto, Wells también sc da debida 
cuenta de que un hombre “absolutamente” invisible seria también 
“ciego”, ya que la retina del ojo no estaría en condiciones de reyis- 
trar los rayos luminosos si a la vez no puede reflejarlos. Este es sin 
embargo un detalle técnico que Wells omite cientificamente. desde 
cl momento que le conviene hacerlo con miras a la parábola que 
quiere mostrar tan eficazmente. 


Otros escritores han tratado de climinar el problema de la retina 
que no funciona ercando seres auténticamente invisibles que viven 
en una dimensión diferente de la del espacio normal. Thomas Disch 
muestra con cierta clegancia cesta idea en su novela Echo Raund 
His Bones, 1967, en la que narra la historia de un hombre cuadri- 
mensional cercado en forma de “efecto-cco” cuando su cuerpo es 
transportado y través de un transmisor de materia. 

Según el punto de vista de muchos comentaristas, la ciencia-ficción 
debería desarrollar cl] tema de la invisibilidad utilizando términos 
“extraterrestres”. De esta mancra, un tema cientificamente poco 
plausible puede asumir cierta respetabilidad. ya que se sobrentien- 
de que una ciencia extraterrestre no necesita ser explicada cn tér- 
minos terrestres. En este sentido los globos succionadores de 
emociones de Sinister Barrier. 1939, de Eric Frank Russell y la 


amenazadora entidad que penetra en la astronave de The Voyage of 
The Space Beagle, 1950. de A. E. van Vogt ofrecen al lector una 
situación narrativamente cautivante pero cientificamente impro- 
bable. En la misma categoría entran las presencias monstruosas que 
invaden la tranquila campiña inelesa en la novela The Saliva Tree 
(“El árbol de saliva”). 1965, de Brian W. Aldiss para señalar un re- 
lato que incluye «a los seres humanos que allí habitan. En parte este 


(1) The Vime Trap Gambit, 1970, de la serie The 
Agent of T.AELR.R.A., de Larry Maddock; Dinosar 
Beach, 1971, de Keith Maumer. 

(2) he Master Ants, 1928, de Erancis Trluxp: Wan- 
derers of Time, 1933. de John Wyndhim: A Race 
in Fime, 1933, de Donald Wandres; Alas, All Fhin- 
king. 1935, de Harry Bates; Sceker of Tomorrow, 
1937, de Eric Prauk Russell, 

(3) Liedh of Other Days, 1966, Burden ot Proot, 
19067, A Dome oS Many-Coloured Glass, 1972, de 
Bob Shaw. 

(4) Paradox, 1929. de Charles Clonkey: A Fhicf in 


Fime, 1954, y Slaves of Time, 1974, de Robert She- 
cklcy: The Man Who Met Himself, 1935, de Ralph 
Milne Forlev; The Branches of Time, 1935. de Da- 
vid Damocl. 

(S) Fhe Barrier, 1942, de Anthony Boucher; Me, 
Myself and 1, 1947, de William Tenn; Thirthy-Se- 
ven Times, 1957, de Alan Guthrie (pseudónimo du 
.C, Tubb). 

(6) Escapement, 1956. de James Ballard, Zone of 
Terror, 1960, y “El senor Larsen y el doctor Bay- 
liss”, de James Ballard; Jhe Beach Where Time 
Becgan, 1966, de Damon Knight: The Habit, 1960, 


relato ha sido descrito, justamente, para celebrar cl centenario de 
H. G. Wells. el hombre que mas que cualquier otro abrio los hori- 
zontes de los viajes temporales y de la invisibilidad para los escrito- 
res de ciencia-ficción que vendrían después de cl. Es evidente que 
los elementos de atracción intelectual que implican las otras dimen- 
siones continuaran manteniéndose muy populares y tambicn el elo. 
mento de diversión no muestra signos de retroceder. 


de Bertram Chandler, Double-Timer, 1962. de Tho- 
mas Disch: What Time Was That, 1969, de Larry 
Malzberx; One Life, Furnished in barly Poverty. 
1970, de Hurlan Ellison: There Will Be Time, 1972. 
de Poul Anderson. 

(7) Sobre este tema pueden citarse además: The 
Day lime Stopped Moving, 1940 de Bradner Buck- 
ner; 1he Missing Day, 1942, de IlHenry Hasse; Mo- 
ment Without Time, 1952, de Joel Tawnsley 
Rogers; AI the Time in the World, 19582, de A.C. 
Clarke: Past the Time Limit, 1964. de George Lan- 
gelaun; The Sia Fingers of Time, 1960, de R. A. 
Lullerty. 
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HOMENAJE A ROBERT HEINLEIN 


por FERRUCCIO ALESSANDR] 


ll breve texto que sigue y completa idealmente el dibujo en partes que mues- 
tra la íntima composición de un lessaratto se debe y Ferruccio Alessandri y 
hubiera podido titularse “Como puede construirse un tessaratto e igualmente 
seguir estando en posesión de todas las facultades mentales”. En realidad este 


Tomemos un cuadro de dos dimensio- 
nes. Para hacer un cuadrado de tres di- 
mensiones hay dos posibilidades. La 
primera es dibujar seis cuadrados con- 
secutivos, cuatro en hilera. uno arriba. 
uno abajo: la otra es la de trazar dos 
cuadrados iguales con los lados homó- 
logos paralelos (para entendernos. los 
lados homólogos son los que se apo- 
yan sobre la misma parte: base con 
base. altura con altura, etc.)., para lue- 
go unir con segmentos los vértices ho- 
moólogos entre sí. 

En este momento. siempre mantenién- 
donos dentro del ámbito de las dos 
dimensiones habremos construido en 
ambos casos un cuadrado tridimen- 
sional, eso que cuando queremos dar- 
nos aires llamados “cubo”: sabremos 
que un cubo tiene seis caras Cuadra- 
das. doce aristas y ocho vértices. O 
todo la contrario ya que desde la es- 
cuela elemental no recuerdo cuáles 
son los vértices y cuáles las aristas. Sin 
embargo, los tiene, y están allí: basta 
contarlos. 

De acuerdo, y entonces ¿por qué no 
construir un cubo efectivamente de 
tres dimensiones? Antes que nada no 
es necesario construirlo. porque exis- 
te ya hecho: basta entrar en cualquier 
negocio especializado y comprar un 
juego de dados. Segundo, si lo hucié- 
ramos nos sentiríamos infantiles. Ter- 
cero. si a pesar de todo decidimos 
construirlo la base está en el primer 
dibujo que hemos hecho: basta doblar 
los cuadros a lo largo de los lados co- 
munes (forzando de esta manera la 
bidimensión en un espacio tridimen- 
sional) para darnos cuenta de que hay 
que volver a empezar desde el princl- 


sta es la tapa diseñada por Ferruccio Alessandri 
para el número 14 de la revista italigna de ciencia- 
ficción “Gamma”. La importancia de la tapa csta 
en un todo de acuerdo con lo que respecto de ella 
se Ice cn cl breve texto “Homenaje a Robert Hein- 
Icin, publicado cn estas paginas. 


breve texto debo entenderse como un homenaje al gran escritor de ciencia- 
ficción estadounidense Robert Heinicin autor de un relato “And He Built a 
Crooked House”, en el que se habla de una casa en forma de hipercubo (tessa- 
rato) que provoca confusiones entre sus habitantes, 


plo porque para pegar todo se necesita 
dejar lenguetas que en geometría no 
existen, mientras que en la realidad sí, 
como puede decirlo cualquier fabri- 
cante de cubos. Cuarto. y ahora que 
hemos construido el cubo de tres di- 
mensiones, ¿no es verdad que nos sen- 
timos infantiles? Quinto, me interesa 
hacer un cube de dos dimensiones di- 
bwaándolo o en plano o en perspectiva. 
ya que extendiendo el método puedo 
también construir el tessaratto. Tessa- 
ratto. Palabra mágica. Es simplemente 
un cuadrado de cuatro dimensiones. 
Importantísimo en ciencia-ficción. Yo 
lo construf. De noche me despertaba a 
eros. Pero mi mujer decfa que sicm- 
pre lo habría sabido. que... bueno, 
vayamos al asunto. 

Quiero ver al empecinado que quiso 
construir un tessaratto. El que lo haga 
logrará un supercomplejo de frustra- 
ción a menos que tenga waldi, para 
trabajar en la cuarta dimensión. En 
cambio tratemos de Extender el Méto- 
do y construyamos en el espacio de 
tres dimensiones, que nos es tan queri- 
do y habitual. un espléndido cuadrado 
cuadrimensional, que justamente se 
lama tessaract. por el pueblo tessa- 
ratto. Retomemos las dos posibilida- 
des: la primera es la de dibujar el 
plano del tessaratto, usando ocho 
cubos. cuatro de ellos en hilera, dos de 
un lado, dos del otro. El aspecto gene- 
ral es una especie de doble cruz sólida 
que recuerda bastante el viejo símbolo 
de la lucha contra la tuberculosis. La 
segunda es la de dibujar, en el espacio. 
dos cubos con los lados homólogos pa- 
ralelos, más bien desfasados y reunir 
con segmentos los vértices homólogos. 
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liste es el hipercubo, o “tessaratto” al que se alude 
en el ensayo “La cuarta dimensión y las otras”. 
Consiste en ocho cubos unidos entre sí por super- 
ficies cuadradas. 

Los cubos tienen partes precisas de espacio en co- 
mún entre ellos. Los dibujos alrededor de la figura 
central en verde indican las cuatro copias de cubos 
separados que componen el tessaratto. 

Los cubos parecen varios tipos de prismas porque, 
al ser la representación de una figura cuadrimen- 


sional, están dibujados según una “perspectiva de 
la perspectiva”. 


Dibujo de Ferruccio Alessandri 


El resultado es un espléndido dibujo 
tridimensional del tessaratto. ¿Cómo 
se hace para dibujarlo en el aire? Tal 
vez es mejor que cite de memoria a 
Robert Heinlein. que en su divertid ísi- 
mo And He Built a Crooked House me 
ha dado gran parte de mis conocimien- 
tos tessarittísticos. Heinlcin dice por 
ejemplo que usa dos palillos y dos 
pelotitas de pan: con cuatro pelotitas 
y doce palitos se hace un cubo: con 
idíntico material se hace otro; se abre 
temporalmente dos aristas (O el vértice 
maldición) de uno de los dos para in- 
troducirlo en el otro como los anillos 
de una cadena: finalmente usando las 
dos manos para mantenerlos con los 
lados homólogos paralelos, con las 
otras se unen los ocho vértices homó- 
logos con otros tantos escarbadientes 
(el asunto de las cuatro manos es mio, 
traten de creerlo). 

Y así tenemos construido un espléndi- 
do tessaratto: el aspecto general es cl 
de una jaula para pollos un poco «de- 
fectuosa y que tiene una notable 
característica: no entendemos absolu- 
tamente nada. 

Después de un primer experimento en 
casa. hecho con mi amigo Paco y el 
gauxitio de alambre de estaño y un sol- 
dador (la presencia de pájaro domésti- 
co y de dos hámsters desaconsejaba la 
solución de la miga de pan) traté de 
cubrir algunas superficies con un mo- 
delo de madera balsa: la firmeza con 
la que Paco y otro amigo, Marcello. se 
negaban a introducir las manos me in- 
dujo a hacerlo solo cumpliendo así un 
ultermor paso en la tessarattologla. 
Apareció una espléndida lámpara que 
enseguida un hombre fuerte, en ayu- 
nas sobre geometría y ciencia-ficción, 
me destondó en una mudanza. 

Sin embargo, aconsejo al que quiera 
emprender la construcción ejercitarse 
en contar antes los pelos del cepillo 
para estar seguro de tener una pacien- 
cia inconmensurable. Algunos datos: 
un tessaratto consiste en ocho cubos, 
veinticuatro caras, dicciscis aristas y 
ocho vértices. 

En cuanto a mí. continué con mi 
locura y llegué a hacer un tessaratto 
de dos dimensiones: Miren la tapa, por 
favor. El hombre no ticne nada que 
ver: apareció sólo durante la impre- 
sión, y el tipógrafo nos dijo que le tal- 
taba un jefe de máquinas. Y no sólo 
eso: un dia haré un pentaratto, o sea 
un cuadrado de cinco dimensiones. de 
ocho tessarattos o sesenta y cuatro cu- 
bos. Lucgo moriré feliz. 
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31-7-69 MARINER VI EE UU. - Sunda lanzada el 24 de febrero en di 

rección a Marte, recorriendo 390.000.000 de 
kilometros, pasa de 3.540 kilometros del plane. 
ta, efectua estudios sobre el suelo murciano en 
busca de eventuales moléculas orgánicas; transmite 
unas 200 fotografias del planeta. 


5-8-60 MARINER Vil EE.UU, — Sanda lanzada el 27 de marzo con des. 
tinu a Marte. Después de un vuelo de 223.000.000 
de kilúmetros pasa por encima del polo sur del pla. 
neta que parece cubierto por una capa de hielo de 
algunos metros de espesor o una costra de aqua 


helada. Electúa además estudios similares a Ins del 
“Mariner VII”. 


11-10-69 SOYUZ VI JAS: Satelite cun Geurgi S. Shonin 


12-10-69 SOYUZ VII 


superficie de Marte el 14 de julio de 1965, a una distancia de 10.000 kilo- 13-10-69 SOYUZ VIII 


metros del planeta rojo. (Foto ICA.) E 2 - La impronta ovoidal que vemos a o o 
la izquierda de la foto ha sido llamada “del gigante” a causa de su forma. En p sel S. Y ] 
realidad es un cráter de Marte fotografiado por la sonda “Mariner VII”. yu¿ VI, VII, 


(Foto ICA.) ME 3 - Este enorme cráter de 110 km de ancho esta situado cerca 


del llamado ''nudo Gordiano”, en Marte. La foto es del “Mariner |X”. Los 14-11-69 APOLO XII EE.UU. — Misinn de aterrizaje en la Luna. Charles 
cientificos del “Jet Propulsion Laboratory” de California han hecho este co- Conrad, Alan L. Bean y Richard F. Gordon. Llegan 
meantario del cráter: ““parece una isla que surge de un mar de arena”. (Foto al satélite con el módulo lunar “Intrepid” luegn ca- 


ICA.) minan sobre la Luna y visitan el “Surveyor 111” que 
estaba en la Luna desde el 20 de alwil de 1967. 
%, E Gordon permanece en orbita lunar a bordo del má. 

: ! dulo de mando “Yankee Clipper”. Después de 31 
2 horas de permanencia en la Luna, los dos vuelven al 
S modulo de mando y regresan a la Tierra ¡unto con 
Gordon. 


Qee vu. — Mision de aterrizaje en la Luna; James 
Lovell, Fred Haise y John Swigent constituyen la 
tripulación, pero la mision falla por la explosion 
de una hotella de oxigeno. Después de 142 horas y 

E 4 . El satélite -labora- 55 minutos se produce el regreso, el 17 de abril al 

tario “OGO IV”. Los sur de Payo-Pago. 

OGO son vehiculos au- 

tomáticos dotados de 1-6-70 SOYUZ 1X ASS. C- e | Andri: 

instrumentos  sensibi- e Vitali Marne Ro 

lísimos que miden el Ms o 

aumento de la activi- É 

dad solar y los aspectos 

de los fenómenos sola- | 12-9-70 LUNA XVI URSS - Sonda | 

ras y cósmicos en nues. | 20 de 

tro planeta. (Dis. ICA.) 


114-70 APOLO XIII 


NW 1 - La sonda “Mariner IV” (en la foto) tomó las primeras imágenes de la 


10-11-70 LUNA XVII UR 


15-12-70 VENERA VIl URSS - Sonda lanzada li 


ÚNTO PIdNcld. 


31-1-71 APOLO x1v EE.UU. — Mision de aterrizaje lunar. A bordo Alan 
Shepard, Edgar Mitchell y Stuart Roose. Shepard y 
Mitchell se posan en la Luna el 5 de febrero en la 
región de Fray Mauro. La misión de la “Apolo 
XII” se diferencia de las precedentes “Apolo XI” 
y “Apolu XI!” por el hecho de que los astronautas 
llevan con ellos instrumentos para recoger datos e 
informaciones concernientes a la superficie lunar. 
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19-4-71 SALUT | 


234-71 SOYUZ X 


66:71 SOYUZ XI 


26-7-71 APOLO a! 


13-11-71 MARINER 1X 


27-11-71 MARS || 


2-12-71 MARS 111 


31-1-72 ESRO-HEOS Il 


14-2-72 LUNA XX 


2-3-72 PIONEER X 


273-712 VENERA VIII 


1944-72 PROGNOZ | 


164-72 APOLO XVI 
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URSS — Sat imbres a bardo: Vladimir 
Shatalov, Alexei Yeliseyer Nikolai Rukavish- 
sf uvieron vinculados 


nikov 


» d me 
3 | U d . 


URSS -— Sateli ¿ado con Seal Dabravolski, 
Vladistlav Volkov y Vi ktor EaaNeY:. Se produce el 
a lam PD A r 1 ( ps A p nra los cosino 
nauta: e A 

EE.UU. Misión ide aterrizaje lunar con David 


Scott, James Irwin y Alfred Worden. Scott e Irwin 
alunizan en el satélite, efectuan tres excursiones de 
exploración lunar. El regreso a la Tierra se pruduce 
el? de agosto. 


EE. UU. — Sonda lanzada el 30 de mayo, entra en 
orbita marciana. Se efectúan mumerosas Orlitas 
y se hacen fotografias del planeta. Marte aparece 
geológica y meteorologicamente activo. 


URSS - Sunda lanzi eN el 19 de mayo en dirección 
Man itas alrededor ¿N laneta y 
tlransmiti ua hire análisis de la s haran E: 
sotire las edad TL mosférir as de las radiaci 
nes infrarrojas y Ultra Set Se lanza una cons 
con el emblema non Soviética sobre el pla. 
URSS - Sond ada el 28 de mayo en dirección 
a Mante; eleciua orbitas alrededor del planeta, 
| in transni le datos que durante breve 
¡CIO envia senales a la Tierra. 


Satelite de imve siigac ¡On 1 del cumpa Space Re. 


MN h Oran: isatinn | el estudio de la fisica in- 
erplanetaria y de gran añ lura en la ea. > 
URSS — Sonda lunar: entra en orbita en 21 de le- 


brern y aterriza en el Mar de la Fertilidad cercano 
al cráter Apollonius. Á su regreso a la Tierra trae 
muestras de roca lunar que resultarán muy diferen. 
$ Mae “Luna XVI” y tumadas en 


e md pil 7 
mismo lugar. 
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EE UU. > Nave espacial, pasará a 129.600 kilome- 
tros de Júpiter el 3 de diciembre de 1973. Luego 
continúa su viaje fuera de nuestro sistema solar, lle- 
va una placa que representa un mensaje simbólico 
para las otras civilizaciones y es además el primer 
objeto hecho por el hombre que deja nuestro siste. 
ma solar. En el curso del viaje los instrumentos de a 
hordo recogen datos validos sobre la densidad de 
los imicrometeoritos, sobre vientos solares, sobre 
rayos cósmicos, y sobre campos magnéticos del es- 
pacio interplanetario. 


URSS - Sunda espacial, llega a la proximidad de 
Venus el 22 de m4 Al encuntrarse encima del pla- 
neta lanza instrumentos que en su descenso y 
durante 50 minutos efectúan exámenes de la 
atmostera y del lugas dl aterrizaje. Lus datos reco- 
qidos muestran dde ¡e el suelo de Venus contiene el 
4% de potasio, huellas de uranio y de torio y una 
COMPUSICION al al granito, 


URSS - Satelite ( a investigaciones sobre la 
actividad solar y sobre la influencia que esta tiene 
sobre el NO nterplanetario y sobre la magne- 
tostera terrestre. 


EE YU. — Misión de aterrizaje lunar con John W. 
Young, un veterano de vuelos Geminis y Apolo. 
Charles Duke y Thomas K. Mattingly. Young y 
Duke desembarcan en los Cayley Plaims de la Re- 
gión Descartes, bajo el ecuador de la Luna, el 20 
de alwil y realizan tres excursiones lunares. Mien 
tras Mattingly gira alrededor del satelite a bordo 
del modulo de mando “Casper” los dos astronautas 


ns 


nautas soviéticos que 
lleva el nombre de Yuri 
Gagarin. De ¡i2quierda a 
derecha, la tripulación 


de la “Soyuz XXXV”, 


El comandante Leonid 
Popov y el ingeniero de 
a bordo Valeri Rjumin., 
Fue con un vehiculo 
“Soyuz” (el “Soyuz 
XIX") que se produjo 
al histórico encuentro 
espacial de los soviéticos 
con los estadounidenses 
del “Apolo” (17-8-1975). 
(Foto Novosti.) 


M8 . Los dos astronau - 
tas soviéticos que el 17 
de agosto de 1975 efec. 
tuaron el primer en. 
cuentro espacial soviéti- 
co estadounidense. El 
comandante Leonov y 
el comandante Kubasov 
con traje oscuro y con- 
decoraciones) entregan, 
en presencia de repre- 
saentantes estadouniden- 
ses, una placa de recuer- 
do del acontecimiento 
al presidente del Presi- 
dium soviético Leonid 
Breznev. (Foto Novosti.) 


- En el centro de ¡ 
adiestramiento de astro- 


NW G - La foto muestra la sonda lunar soviética “Lu- 
na XVII” que llego a la superficie de nuestro saté- 
lite (Mar de la Lluvia) el 17 de noviembre de 1970, 
después de un vuelo de seis dias. A bordo lleva el 
“*Lunokhod 1”, al primer vehiculo-robot accionado 
por células solares, en condiciones de moverse en la 
Luna. (Foto Novosti.) E 7 - El primer Sputnik, des- 
montado. (Foto Novosti.) 
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8 9 - La foto muestra 
el llamado *“astroglobo””, 
un globo terrestre con- 
tenido an una esfera 
transparente a la que se 
ha trasladado la posi- 
ción de las estrellas vi- 
sibles desde diferentes 
puntos de la orbita que 
el vehiculo espacial de- 
berá recorrer. El rostro 
que se entrevé es el del 
astronauta  —estadouni- 
dense M. Scott Carpen- 
ter. (Foto ICA )]810 - 
El presidente de los Es- 
tados Unidos John f. 
Kennedy fotografiado 
junto al astronauta Wal. 
ter M, Schirra en Cabo 
Cañaveral, el centro es- 
pacial que luego llevaria 
su nambre. Durante la 
presidencia de Kennedy 
los EE.UU. echaron las 
bases de los triunfos es- 
paciales que el presiden - 
te asesinado no podria 
ver. (Foto ICA.) 
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u 11 - En un mapa en relieve de la zona de aterrizaje de la “Apolo Xll'”” se 


han reproducido las huellas de los dos “paseos” de Charles Conrad y Alan 
Bean efectuados el 19 y 20 de noviembre de 1969. El “Intrepid” marcado en 
el mapa es el módulo lunar (LEM) con el que los astronautas descendieron en 
la Luna. A 200 metros del *“Intrepid'' se encontraba el '*Surveyor 11”, que se 
posó en la Luna el 20 de abril de 1967. Los dos astronautas recorrieron cerca 
de 3 kilámetros sobre la superficie lunar. (Foto ICA.) 
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recogen 97 kilogramos de roca lunar y filman pel i- 
culas que luego cargan en el modulo lunar “Orion”. 
En total el módulo permanece en la Luna durante 
71 horas y 14 minutos. 


EE.UU. — Satelite cientifico, examina la superficie 
terrestre y aporta infurmaciunes útiles para los agri. 
cultores, geologos y geogralos. 


FE.UU. Satelite astronómico, el mas grande 
puesto en orbita en el ano. Efectúa estudios sobre 
rayos uliravialeta y sobre rayos X y sobre el asper.- 
tro electrumaynetico para una mejor comprensión 
de las evuluciones meteorologicas del universo. 


EE.UU. - Satélite astranómico lanzado dentro de 
una Orbita ecuatorial. Sirve para la revelación de 
datos sobre procesos de alta energia en las estrellas 
y sobre la densidad de los fotones en el espacio in 
terostelar. 


EE.UU. — Misión de aterrizaje lunar con Eugene 
A. Cernan, Ronald E. Evans y Harrison H. Schmitt 
Evans permanece en el módulo de mando “Ameri- 
ca” mientras que Cernan y Schmitt se trasladan al 
modulo lunar “Challenger” y alunizan el 11 de di- 
ciembre en el valle Taurus-Littruw en la vertiente 
sudoccidental del Mar de la Serenidad de la Luna. 
En el planeta efectúan tres excursiones, estudiando 
el suelo lunar y recogen 125 kilogramos de material 
que lueyo resultarán ser los más jóvenes y los más 
viejos que alguna vez se hayan traido de la Luna. 
La sexta y última misión de aterrizaje en la Luna 
cuncluye despues de 22 horas y cinco minutos de 
permanencia en el satelite. El regreso a la Tierra se 
produce el 19 de diciembre. 


URSS - Sonda lunar, desciende en la Luna el 16 
de enero y descarga el “Lunokhod” que durante 
cuatro meses hará numerosos experimentos. 


EE.UU. - Nave espacial que vuela a 32.560 kilame- 
tros de Jupiter, el 2 de diciembre de 1974, y man 
da imagenes del planeta. 


EE UU. — Primera estación espacial norteamericana 
colocada en orbita terrestre a 433 kilómetros de 
altutud. 


EE UU. - Nave espacial que lleva a bordo a Charles 
Conrad, Joseph Kerwin y Paul Weitz. Efectúan el 
acoplamiento con el “Skylab”, la tripulación pasa 
28 dias en el espacio. El regreso a la Tierra se pro 
duce el 22 de junio. 


EE.UU. — Ultimo satélite lunar proyectado y lan- 
sado: llega a la órlrita lunar el 15 de junio. 


EE.UU. — Nave espacial con Alan Bean, Jack Lous- 
ma y Owen Harriat, acoplamiento con la estación 
espacial “Skylab”, la tripulación permanece en el 
espacio durante casi 60 dias. Regreso a la Tierra el 
25 de septiembre. 


EE.UU. — Sonda lanzada en dirección a Venus que 
supera el 5 de febrero a 5.760 kilometros prosi- 
guiendo el viaje a Mercurio. Cuando llega a 736 
kilometros de Mercurio, el 29 de marzo, envia imá- 
yenes de ese planeta. 


EE.UU. — Nave espacial con Gerald Carr y Edward 
Gibson y William Poqgue: acoplamiento con el 
“Skylab”. La tripulación pasa 84 dias en un am: 
biente sin gravedad. El regreso a la Tierra se produ- 
ce el 8 de felirero de 1974. 


URSS — Nave espacial con Pavel Popovich y Yuri 
Artyukhin, acoplamiento con el “Salyut 11!” el 4 
de julio; vuelve a la Tierra el 19 de julio. 


URSS — Nave espacial con Gennady Sarafanov y 


Lev Demin. Fallida tentativa de acoplamiento con 
el “Salyut 111”. Regreso a la Tierra el 28 de agosto. 
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URSS — Nave espacial con Aleksei Guharey y 
Georqi Grechko. Acoplamiento con el “Salyut 1V” 
la tripulación pasa en el laburatorio orbitante 28 
dias, luego vuelve a la Tierra el 9 de febrero. 


URSS » Nave espacial con Pyutr Klimuk y Vitaly 
Sevatianov. Efectuado el acoplamiento la tripula- 
ción pasa 63 días a bordo del laboratorio urbitante 
“Salyut 1V”, Vuelve a la Tierra el 26 de julio. 


EE.UU. /URSS — Misión conjunta de vuelo orbital 
terrestres, la primera despues del acuerdo de coo- 
peración internacional de vuelos en el espacio. En 
la APOLO: Thomas Stafford, Vance Brand y Do. 
nald Slayton que parten de Cabo Canaveral, Flori- 
la. En la SOYUZ XIX: Aleksei Leonov y Velery 
Kubasov que parten de Kazakhstan. El 17 de agos- 
to se produce el acoplamiento entre las dos naves; 
la “Soyuz” vuelve a la Tierra el 21 de julio, la 
“Apolo” el 24 de julio. 
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8 14 - La primera tripu- 
lación dela “Apolo X11”* 
De izquierda a derecha: 
Charles Conrad, coman- 
dante de la misión 
“Apolo Xill”: Richard 
F. Gordon, piloto del 
módulo de mando: Alan 
L. Bean, piloto del ma. 
dulo mie. Frente a 
ellos, a nuestra ¡2quier- 
da, dos equipos de gran 
importancia para un 
mayor conocimiento de 
nuestro satélite: el “Lu- 
nar Surface Magneto- 
meter Expariment”, pa- 
ra la medición de las 
propiedades magnéticas 
de la Luna y el “Solar 
Wind Experiment” para 
la medición de las osci- 
laciones medias de ener- 
gia de las particulas de 


viento solar. (Foto 
ICA.) E 15 . “Apolo 
XII” . Misión fallida - 


La blación de la 
“Apolo Xl!!”” (desde la 
izquierda): James Lo- 
well, Thomas Mattingly 
(luego reemplazado por 
Jahn Swigart), y Fred 
Haise. Debian descen- 
der en la Luna pero des. 
pués de 143 horas de 
vuelo la cápsula debió 
volver por haber estalla- 
do una bomba de oxige- 
no (17 de abril de 1970). 


(Foto ICA.) E 16 - La 
“Apo- 
lo XIV” de izquierda a 
derecha: Stuart A. Roo- 
se, piloto del módulo 
de mando; Alan B. She- 
pard, comandante de la 
misión; Edgar D. Mit- 
chell, piloto del modulo 
lunar, El comandante 
Shepard efectuó el pri- 
mer vuélo espacial nar- 
teamericano con hom- 
bres abordo el 5-5-1961, 
cuando orbitó a 185 ki- 
lómetros en el espacio 
frente a Cabo Canaveral. 
(Foto ICA) e 1213 
Dos imágenes de la mi. 
sión “Apolo XV”, En 
' las primeras fotos la tri- 
pulación del vehiculo, 
de i2quierda a derecha: 
David R. Scott, coman- 
dante del vuelo; Alfred 
M. Worden, piloto del 
módulo lunar. En la 
otra foto: el astronauta 
David R. Scott saluda 
la bandera de los EE. 
UU. que acaba de im. 
plantar en la Luna. La 
foto fue tomada por ir- 
win. (Foto ICA.) 


m 17 - El 16 de abril de 1972 la “Apolo XVI” llevó 
a la Luna a los tres astronautas estadounidenses: 
Charles Duke, Jahn Young y Thomas K. Mattingly. 


En la foto, tomada por el módulo lunar *“'aparca- 
do” en la inmediata cercania, vemos al comandante 
Duke mientras, provisto de un rastrillo lunar, “ras. 
ca” la superficie selenita para aumentar la colec- 
ción de “objetos” lunares de la región (exactaman. 


te la Región Descartes). (Foto ICA.) 


“Moebius Strip-tease € Varied 
Astroactions”' era en origen el nombre 
de este insólito asteroide artificial, 
inaugurado en 2153 y considerado en 
un primer momento como lugar de 
distracción para las tripulaciones de 
las astronaves de regreso de viajes 
largos y monótonos. Luego, con el 
enriquecimiento y la variación 
caprichosa de sus ““Astroactions”, la 
fama de ese pequeño mundo brillante 
llegó aún a las colonias más perdidas 
del Sistema, atrayendo con sus 
ruidosos meandros multicolores, a 
clientes de todo tipo, pertenecientes 
sobre todo a los estratos más 
acaudalados de la sociedad. En efecto, 
no estaba al alcance de todos el 
permitirse aunque fuera una breve 
estancia en el STARSTRIP, alegre 
infierno en el que estaban permitidos 
todos los placeres, cualquier juego O 
espectáculo tenía su lugar o un circo, 
donde estaba garantizada cualquier 
satisfacción, con la condición de que 
los cazadores de distracciones tuvieran 
en cuenta un hecho cierto: volverian 
a casa con los bolsillos limpios. 

El ingenioso hallazgo de Derek 
Watkins Bandmacherlust, el más 
aguerrido de los magnates promotores 
de la gigantesca empresa, o sea 
estabilizar alrededor del satélite, como 
excepcional pista de aterrizaje para los 
vehiculos personales de lus clientes, 
una verdadera “cinta de Moebius” 
estuvo por cierto entre los elementos 
que más intrigaron la curiosidad del 
público. Este anillo desponia de un 
artetacto gravitacional interno que 
permitia el aterrizaje y el 
aparcamiento de vehiculos privados, 
mientras que un “ferry'* estaba a su 
disposición para el traslado hacia las 
dobles puertas herméticas abiertas en 


SAT. 76 (SOL 4) 


la colosal “bola” transparente que 
protegía el complejo. El cálido reflejo 
de Marte agregaba una nota 
cautivadora a la escena siempre 
agitada. En efecto, ese parque de 
diversiones en escala cósmica 
funcionaba permanentemente, y 
mantenia cuádruples contingentes de 
personal con turnos bien ensamblados. 
Sin contar con las ““astroatracciones”' 
menores, aún de tipo tradicional, 
como los juegos de azar cada vez más 
complejos y arrinconados, 
espectáculos de un erotismo 
desenfrenado, zonas dedicadas a la 
caza oa los deportes más exóticos, 
competencia de intelecto y de fuerza, 
y había algunos otros realizados en 
gran escala que muy pronto se 
hicieron tan populares que fueron 
hasta imitados por otros planetas, a 
veces en la clandestinidad, para no 
chocar las supersticiones de cierta 
opinión pública o evitar la sanción de 
autoridades poco comprensivas. 
Entre las más discutidas de estas 
manifestaciones de ciclo continuo 
estaba, sin duda, el '“Four-Leaf 
Cloverseum'”' o **Ardent Arena”, una 
especie de Circo Máximo en forma de 
trébol sobre cuyas inmensas pistas se 
desarrollaban competiciones de 
antiquísimo origen. En las gradas se 
entrecruzaban las apuestas, entre el 
rumor de una multitud en estado de 
permanente agitación, tanto por la 
excepcionalidad de los participantes 
(que comprendian también 
mutaciones de las formas más 
repulsivas) como por los posibles 
éxitos cruentos, a veces hasta 
mortales. 

No era raro que clientes en busca de 
emociones en el limite del suicidio 
terminaran por establecer duelos 
colectivos tan grotescos como 
sanguinarios. 

Otra de las zonas más frecuentadas era 
con seguridad el “Bubble Ball” gran 
esfera de plástico transparente en la 
que se mantenía una minima gravedad 
nada más que en las paredes internas, 
mientras que el resto del espacio 
estaba ocupado por clientes deseosos 
de bailar o de jugar girando ingrávidos, 
encontrándose y desencontrándose en 
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la mitad del aire, en su mayoria 
dejando de lado su ropa y cualquier 
otro tipo de inhibición. Músicos y 
puntos de reposo y refresco salpicaban 
las paredes. 

También la ““Lluvia de los Sueños”' era 
muy popular. A lo largo de un tubo 
sin fin que atraviesa en elíptica casi 
todo el complejo, bajaban lentamente 
“gotas” en la que estaban encerrados 
los “soñadores”, cada uno con su 
pequeño artefacto hipnótico 
programado para un “sueño” especial 
preseleccionado que les permitía tener 
experiencias aventureras más vividas 
que en la realidad. 

Para no hablar del SAK-ROAR-EMO, 
especie de grandioso burdel donde 
estaban las criaturas más excitantes 
“de la galaxia””, como prometia la 
publicidad. Las famosas Bellas del 
Crepúsculo Eterno. En su mayor parte 
se trataba en realidad de clamorosas 
mutaciones inducidas, algunos rasgos 
particulares estaban exagerados o 
deformados, manteniendo una belleza 
tradicional de tondo, de manera que 
excitaran todos los instintos, aún los 
menos comunes. 

La MAYBE STARSTRIP resplandeció 
por lo menos cien años, antes que 
Segunda Austeridad recortase los 
recursos económicos de sus habituales 
clientes. Como ya no estaba en 
condiciones de sostener los gastos 
necesarios para mantener on vida sus 
“Astroatracciones” más espectaculares, 
el grupo interplanetario que la 
administraba se vio obligado a 
restringirlas, hasta que el asteroide 
volvió a sus comienzos más modestos, 
como zona de parada y distracción 
para las tripulaciones en transito, 
antes de cerrar definitivamente en 
2231. 

Hoy que han vuelto épocas mejores, se 
habla de retomar la iniciativa. En 
efecto, circulan “'video-blurbs”* con la 
promesa de *“Astroatracciones”' aún 
más deslumbrantes, cuya localización 
estaria directamente en Titán, 
alquilado para este uso por un 
Consorcio cuyo mayor accionista es, 
como era de prever, un descendiente 
del genial Derek Watkins 
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